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J. M. CASTILLO: El discernimiento cristia­
no. Por una conducta crítica. Sígueme, 
Salamanca, 1984, 160 p ., 21 x 14 cm. 

El obrar cristiano excluye el egoísmo 
y el antojo; pero excluye también el mero 
sometimiento a la ley religiosa como nor­
ma exterior a la persona; así entendida, 
no puede ser el último determinante de la 
conciencia. Este tiene que ser el Espíritu 
de Dios mediante el discernimiento. La li­
bertad cristiana (frecuentemente ignorada 
o temida) no está en la falta de ley, sino 
en la ley del amor, que nos hace «escla­
vos» de los demás (Gál 5, 13). 

Necesitamos el discernimiento personal 
sobre la voluntad de Dios en cada caso 
concreto, como dice literalmente san Pa­
blo (Rom 12, 2; Ef 5, 10, etc.). Para este dis­
cernimiento hay que tener conciencia crí­
tica (opuesta a los intereses del sistema 
establecido, porque a menudo el poder ha 
utilizado la moral en provecho propio). 
Hay que dejarse transformar por la nue­
va mentalidad que viene de Dios (Rom 
12, 2), pues hay cristianos tan deseosos de 
dinero y poder como los paganos, o tan 
apegados a las instituciones (Iglesia, con­
gregación religiosa, etc.) que no toleran 
que ésta sea pobre, humilde o persegui­
da. Hay que renunciar a las propias ideas 
y a lo que cuenta a los ojos del mundo. 
Hay que trascender lo meramente priva­
do, porque la fe se vive en la comunidad 
eclesial. Hay que seguir la propia con­
ciencia, pero con tal de que ésta se entien­
da no sólo como voz del yo racional, sino 
como voz del Espíritu, que resuena en lo 
más íntimo de la persona y nos lleva a 
amar al prójimo. El discernimiento nace 
de una experiencia intensa y creciente: 
el amor a los demás; este amor se tradu­
ce en conocimiento profundo y práctico 
y en sensibilidad afinada, que descubre 
espontánea y connaturalmente lo que agra­
da al Señor, lo mejor en cada caso con­
creto (p. 95). 

¿ Cómo saber si uno se engaña en sus 
discernimientos? Por los frutos. No bas­
tan las palabras, los sentimientos ni las 
intenciones. Hay que producir los frutos 
del Espíritu (amor, alegría, paz, toleran­
cia .. . ); frutos que se reducen todos al 

amor al prójimo. Ahí no cabe engaño. Pero 
el amor es tan exigente y arriesgado que 
buscamos sucedáneos: las prácticas reli­
giosas, la observancia legal, el trabajo, la 
eficacia, etc. Jesús no fue modelo de so­
metimiento a la religiosidad establecida 
ni a sus autoridades. Sí fue modelo de 
obediencia a la voluntad del Padre y de 
entrega a los hombres, especialmente los 
más necesitados; no como simple benefi­
cencia (hacer el bien desde una posición 
de privilegio), sino como solidaridad en­
trañable, en todo igual a nosotros menos 
en el pecado. No buscó la eficacia, sino 
la solidaridad de modo ilimitado y sin 
miedo al conflicto. Ahí es donde nos en­
gañamos fácilmente: nos falta solidari­
dad o no es bastante conflictiva . 

En síntesis, apoyándose abundantemente 
en la Escritura y quizá con algunas reite­
raciones, este trabajo aborda de modo va­
liente, rico y radical el sentido del vivir 
cristiano. De ahí su especial interés para 
renovar nuestro cristianismo, hoy que por 
fortuna tanto se habla de libertad cristia­
na y de discernimiento. 

P. MAYMf 

D. L ÉGER y B. H ERVIEU: Des communautés 
pour les temps difficiles. Néo-ruraux ou 
nouveaux moines . Le Centurion, París, 
1983, 216 p ., 21 x 15 cm. 

¿Caminamos hacia la destrucción de la 
humanidad, debido a la incapacidad del 
Estado, el «progreso» incontrolado de la 
sociedad industrial y la urbanización des­
humanizante? Hay personas que así lo 
creen y se agrupan en pequeñas comuni­
dades, muy singulares, con el fin de llevar 
una vida mucho más sencilla y natural; 
prepararse así para sobrevivir física y es­
piritualmente a la catástrofe que se ave­
cina y convertirse en los guías de una 
nueva humanidad. Estas comunidades tie­
nen sus normas, a veces bastante estric­
tas, en cuanto a autoridad, ascesis, regla­
mentación sexual, sumisión constante a las 
leyes naturales, etc.; todo un cambio de 
vida con frecuentes visos de conversión 
y de segregación de los demás. Si a esto 
añadimos algunas manifestaciones trascen­
dentes (oración en común, lectura de la 
Biblia, símbolos religiosos, etc.), cabe pre-
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guntarse si nos encontramos ante una es­
pecie de nuevo monaquismo; es decir, si 
hay relación entre esta apocalíptica eco­
lógica y la apocalíptica propiamente reli­
giosa, que ha originado, a lo largo de la 
historia, muchos intentos comunitarios de 
tipo utópico parecidos a éstos (aunque hay 
que dejar bien clara la desconfianza e in­
cluso la hostilidad de estas comunidades 
respecto de todas las formas instituciona­
les de religión). 

Los autores de este trabajo analizan este 
fenómeno sólo en doce comunidades de 
Francia (la Clairiere, Lou Serre, la Font 
de Rouve, etc ... ). El enfoque de su trabajo 
es sociológico. Para ellos se trata, sobre 
todo, ele un fenómeno de compensación: 
los promotores ele esas comunidades (in­
telectuales o profesionales no suficiente­
mente valorados; gente decepcionada por 
el fracaso del mayo de 1968, etc.) se han 
sentido excluidos de la sociedad y se han 
rebelado contra ella; contra una sociedad 
que se llama democrática, pero perpetúa 
los privilegios sociales, políticos y cultu­
rales de los ricos. Este rechazo les ha 
llevado a buscar una racionalidad alter­
nativa (arcaizante, regorista, etc.) y a or­
ganizar una alternativa social utópica (la 
comunidad), cuyas dificultades de realiza­
ción les han conducido al profetismo y al 
catastrofismo apocalíptico, que hacen más 
llevadera la marginación de estos elegidos 
y su falta de éxito respecto de los demás. 
O sea, la apocalíptica usada como estra­
tegia compensatoria . 

El trabajo, serio y bien documentado, 
tiene especial interés para la sociología 
de las religiones. 

S. P. 

ÜTTO ECHART y TIM SCHARMM: Fiesta y 
gozo. Biblia y Catequesis. Sígueme, Sa­
lamanca, 1983. 

Este libro nos ofrece una amplia y pro­
funda panorámica de la realidad festiva 
vivida en el Antiguo y Nuevo Testamento. 

La obra recoge textos bíblicos muy sig­
nificativos a la hora de presentar la sen­
sación de angustia experimentada por el 
hombre y vencida a través de la búsque­
da de sentido. En el Antiguo Testamento 
el gozo se encuentra fundamentalmente 
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en la fiesta cultual, y en el Nuevo Testa­
mento tiene como espacio determinante 
la vida cotidiana. 

El libro recoge las fiestas más impor­
tantes vividas por el pueblo ele Dios : 

- La Pascua, como recuerdo y evoca­
ción de la salvación ofrecida por Yah­
vé. El es capaz de salvar a su pue­
blo de una gran potencia, El puede 
modificar la historia. 

- La fiesta de los Azimos hace vivir al 
pueblo la experiencia de un Dios que 
les otorga un país fértil arrancado a 
los enemigos. 

- La fiesta de otoño se presenta en me­
dio del gozo y la danza. Yahvé escala 
su trono y torna el poder. El no se 
verá zarandeado por acciones mito­
lógicas; interviene directa e inmedia­
tamente en la realidad histórica me­
diante componentes salvadores. 
El día de la reconciliación, Yahvé se 
presenta como el verdadero autor de 
la expiación ante el pecado y la limi­
tación humana. 

En esta andadura histórica de las fies­
tas vividas por el pueblo se nos ofrece 
la reacción profética, sirviendo de enlace 
con el comportamiento de Jesús: cuando 
el culto y la realidad cotidiana discrepan, 
la fiesta se convierte en blasfemia. 

A través de todo el Nuevo Testamento, 
el libro nos ofrece numerosos textos evan­
gélicos en los que aparece clara la postura 
ele Jesús ante el culto vivido por su pue­
blo: una fiesta que quiera justificarse tie­
ne que posponer el ámbito de la cultual 
y no atarse a observaciones rituales. El 
precepto del amor será determinante en 
el culto ofrecido al Dios de Jesús. El gozo 
escatológico está recogido en la obra, mos­
trando a Jesús hablando y viviendo una 
alegría no ajena a la realidad. El promue­
ve la felicidad a pesar de haber experi­
mentado el sufrimiento. 

Por último, el libro ofrece al lector una 
panorámica del primer culto cristiano, re­
cogiendo y ampliando el mensaje de Jesús. 
La vida entera ya es un culto a Dios en 
cuanto la determina la ley del amor. La 
cotidianeidad referida al prójimo es ya 
una fiesta para el cristiano. 

Encarnación PÉREZ LANDÁBURU 



A. FONASIERO: Cristo año 2000. Una lec­
tura del Evangelio hecho con el cora­
zón. Ed. PPC, Madrid, 1983, 181 p. 

Esta obra consta de varios comentarios, 
atractivos y sugerentes, en torno a la vida 
de Jesús. Su objetivo es realizar una lec­
tura del Evangelio, desde ta experiencia 
en común y «hecha con el corazón desde 
una situación histórica». La vida de Je­
sús se ofrece, pues, desde esta doble pers­
pectiva: la del «corazón» de unos creyen­
tes y la de ser leída desde el contexto y la 
situación actuales. 

R. S. 

J. BuRGALETA: Homilías. Ciclo A. Palabra 
del domingo. Ed. PPC, Madrid, 1983, 
237 pp. 

Con la intención de que la homilía do­
minical sea una ocasión para el encuentro 
gozoso con la Palabra de Dios, de salir 
de la rutina y de exponer la enorme ri­
queza que guarda la Palabra y su mensaje 
para la vida del cristiano, Jesús Burgaleta, 
ele conocida relevancia en el ámbito litúr­
gico y de cálida y sugerente palabra, ofre­
ce este volumen que, de acuerdo con los 
diversos géneros literarios de la Biblia, 
es al mismo tiempo ayuda para la homi­
lía y lectura sugerente, espiritual, humana 
y profunda de la Palabra de Dios . 

R. S. 

M. A. SANTANER: Hombre y poder. Iglesia 
y ministerio. Sígueme, Salamanca, 1984, 
244 p., 18 x 12 cm. 

Et hombre, hecho a imagen ele Dios, 
está destinado a dominar la tierra. Pero 
el poder es fuente de abusos innumerables 
El ministerio de Cristo, a quien et Padre 
dio todo poder, es un servicio liberador 
para que et hombre pueda acceder al ejer­
cicio cabal del poder humano (compor­
tarse a imagen del Dios trinitario; asumir 
el propio destino, etc.). El ministerio cris­
tiano es «sinergia» o colaboración de las 
fuerzas humanas con las de Dios: «en el 

ministerio, el hombre, sin dejar ni mucho 
menos de ser hombre, se pone a imitar a 
Dios» (p. 89). Pero esta sinergia sólo pue­
de conseguirse mediante la entrada del 
hombre en la condición de siervo gracias 
a la acción del Espíritu. 

La Iglesia es «toda ella ministerial». Den­
tro de la Iglesia existen ministerios orde­
nados. Son ministerios de presidencia que 
recuerdan a la Iglesia su estructura trini­
taria. Hay que reconocer también que «la 
identidad del sacerdote es uno ele los pro­
blemas en que más difícil resulta conse­
guir un poco de clariclacl» (p. 180). Según 
el autor, la ordenación afecta al hombre 
«en su totalidad humana, en lo más pro­
fundo de su ser. El lenguaje tradicional 
expresaba esta idea hablando de "carác­
ter"» (p. 205). Entre los judíos y los paga­
nos, el sardocio tenía una función «de 
tipo sacerdotal»: ser mediador entre Dios 
y el hombre. En el Nuevo Testamento el 
sacerdocio tiene «una función de tipo real: 
es la garantía de la unidad de los miem­
bros del grupo entre sí mediante la unidad 
del grupo entero con Dios» (p. 212); «es 
ele tipo real y no sacerdotal» (p. 224). Lo 
que tiene que distinguir al sacerdote «no 
es el gusto por el altar, sino el gusto por 
el hombre» (p. 214). 

Como se ve, el autor se centra en el 
ministerio cristiano en general y en los 
ministerios ordenados. Para ello busca 
una base muy general y amplia: la voca­
ción del hombre a colaborar con el Dios 
trinitario. No trata de modo especial los 
«nuevos ministerios» ni otras perspectivas 
que se dan hoy sobre el ministerio orde­
nado. Menciona sólo de paso (y creo que 
poco convincentemente) el tema de la or­
denación de la mujer (pp. 223-226). 

J. F. 

D. VO N Hn.DEilRAND: Sobre la muerte. Edi­
ciones Encuentro, Madrid, 1983 (colec­
ción de bolsillo), 156 pp. 

Reflexionar sobre la muerte desde la 
mente lúcida y desde el pensamiento rigu­
roso de Von Hildebrand es un ejercicio 
-y a la vez una invitación- que aporta 
consuelo y esperanza a quienes viven con 
mayor o menor intensidad la angustia de 
la muerte. 
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El autor, en unas breves y condensadas 
páginas, aborda el «aspeto natural de la 
muerte» -la de los otros y la propia muer­
te-, en donde las reflexiones de tipo filo­
sófico no son ajenas a la proximidad de 
la experiencia humana, honda y sentida; 
en una segunda parte analiza el fenómeno 
de la muerte «a la luz de la fe cristiana». 
Desde el apremio de la fe en Cristo, la 
vida toda del creyente, que se sabe «ame­
nazada» por la muerte, ya no es una vida 
para la angustia y para el temor, sino que 
está «recorrida por la esperanza en la vida 
del mundo futuro y la visión de Dios que 
en ella se promete». 

Libro para leer, reflexionar y «esperar» 
desde el gozo y desde la fe, aunque no se 
ignore ni soslaye el carácter «angustioso» 
de la inevitabilidad de la muerte. 

T. GARCÍA 

R. BECKER, M. L. FISCHER y G. FUCHS: Ex­
posición de la fe cristiana. Catecismo 
católico para el estudio personal y la 
enseñanza. Ed. Sígueme, Salamanca, 
1983, 306 pp. 

Para los autores del presente volumen, 
el tiempo de los catecismos «no ha pasa­
do» y por eso mismo ofrecen un volumen 
sobre la fe cristiana, con el objetivo de 
orientar al creyente en la «complicada» 
vía de la doctrina cristiana. La obra cons­
ta de varias partes que vienen a ser las 
mismas en las que se dividían los «gran­
des catecismos tradicionales»: «los cristia­
nos oran a Dios» (el Padrenuestro) , «los 
cristianos dan cuenta de su fe a sí mismos 
y a los otros» (Credo apostólico), «los cris­
tianos viven y celebran su fe en comu­
nión con la Iglesia» (Iglesia y Sacramen­
tos) y «los cristianos tratan de conocer 
y cumplir la voluntad de Dios (el manda­
miento del amor, los «Diez Mandamien­
tos» y la vida cristiana) . 

Cada parte está estructurada -y nu­
merada- en cuestiones a las que sigue 
la explicación de los términos fundamen­
tales de la doctrina cristiana, sean bíbli­
cos, teológicos o de índole espiritual. 

El libro es un intento de actualizar la 
fe dentro de la ortodoxia de la Iglesia ca-
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tólica, cosa que se logra dentro de la es­
tructura más o menos tradicional del «ca­
tecismo». 

T. GARCÍA 

S. DEcLoux: El camino ignaciano. A la ma­
yor gloria de Dios. Ed. Verbo Divino, 
Estella (Navarra), 1984, 163 pp. 

Dentro de la colección que intenta pre­
sentar los «caminos» de la espiritualidad 
cristiana y de la vida religiosa a través 
de los fundadores de órdenes y congrega­
ciones religiosas, S. Decloux nos ofrece 
una sugerente y rigurosa visión de san 
Ignacio de Loyola y de su itinerario espi­
ritual y apostólico. Libro destinado a «di­
vulgar figuras y caminos de sobra cono­
cidos», conjuga admirablemente la síntesis 
con la sugerencia, el amor de «hijo de 
san Ignacio» con el ofrecimiento generoso 
de un camino de espiritualidad, que es un 
servicio a la Iglesia y una invitación a 
quienes quieran adoptarlo en su andadura 
por el cristianismo. 

R. S. 

M. HUBAUT: El camino franciscano. La ale­
gría de vivir el Evangelio. Ed. Verbo Di­
vino, Estella (Navarra), 1984, 168 pp. 

Hablar de nuevo sobre Francisco de Asís 
supone, a la vez, el atractivo de volver 
al origen de su carisma y el riesgo de ofre­
cer un camino harto conocido. El autor 
describe este camino a través de un iti­
nerario espiritual que significa radicalidad 
de la fe, el servicio a los hermanos, la co­
munión y la paz universales, la oración 
y la vida del espíritu, la pobreza que libe­
ra y que canta. 

Por otra parte, el libro se ofrece como 
«un camino para el asombro», para «la 
alegría y la sencillez evangélicas», para 
«vivir el Evangelio en el mundo del tra­
bajo», para «vivir la pa¡;cua del hombre 
nuevo» y para «anunciar la buena nueva 
de la salvación». En definitiva, el camino 
de Francisco de Asís y de su variada y 
multiforme familia franciscana, que no es 
otro que el camino trazado por el Evan­
gelio. 

R. S. 



Juan BoHfGUES SAPENA: Testimonio y men­
saje. Ed. PPC, Madrid, 1983, 124 pp. 

La experiencia de un médico cristiano, 
su testimonio realizado a partir de su fa­
milia, su profesión, su vida trenzada de 
amor y de dolor ... , esto es lo que nos 
ofrece en unas páginas sugerentes en las 
que, por otra parte, se entremezclan re­
cuerdos, experiencias, reflexiones y con­
sejos. 

R. S. 

Alfredo CAMPOS: Orientación no directiva. 
Enseñanza, grupos de encuentro, tera­
pia lúdica. Ed. Herder, Barcelona, 1984, 
153 pp., 21 x 14 cm. 

En esta obra, Alfredo Campos recoge el 
pensamiento de C. Rogers y nos lo pre­
senta sistematizado en tres campos de es­
pecial interés: la enseñanza, los grupos de 
encuentro y la terapia lúdica. Como línea 
de fondo, el autor destaca el optimismo 
de Rogers y la concepción dinámica de la 
personalidad. 

Las condiciones del aprendizaje, la va­
loración de la comunicación, la considera­
ción positiva del alumno son otros tantos 
elementos del dinamismo educativo que 
ayudan en la puesta en juego de las ca­
pacidades del mismo. 

El ambiente psicológico y las actitudes 
de acogida descritas tienen especial inte­
rés en la aplicación que Rogers hace a los 
«grupos de encuentro»: aceptación, em­
patía, ausencia de interpretación, etc., son 
el clima que favorece la expresión de los 
miembros del grupo y lo que permite que 
se realice una auténtica terapia individual 
y grupal. 

Tratándose de niños, la terapia lúdica 
ofrece recursos especiales para su trata­
miento. M. Klein, Allen, O. Rank... ofre­
cieron las pautas de dicha terapia; en ella 
el terapeuta hace uso de las mismas acti­
tudes rogerianas y confía en la «tenden­
cia actualizante» del niño, sea cual fuere 
la causa de su bloqueo. 

Lo que se ofrece para terapeutas es per­
fectamente válido para padres, educado­
res y para quien tiene como misión educar 
o reeducar los comportamientos infantiles. 

José María MARTfNEZ 

Jean-Claude SIMON: La educación y la in­
formática en la sociedad. Ed. Narcea, 
Madrid, 1984, 268 pp., 24 x 17 cm. 

La sociedad actual es «sociedad de co­
municación» y está caracterizada por la 
producción y la información abundante y 
rápida. Los cambios tan significativos en 
la técnica, el consumo, las máquinas infor­
máticas han creado un nuevo medio hu­
mano y también pedagógico. 

El autor urge a una toma de concien­
cia de la necesidad de tecnificación en la 
escuela, sin desconocer las dificultades que 
ello lleva consigo: novedad de conceptos, 
nuevas estrategias de pensamiento, etc. La 
educación informática se hace necesaria, 
pero el problema supera el ámbito escolar 
y afecta al gran público y a su capacidad 
ante la información y la multiplicidad de 
canales transmisores. 

En esta obra son muchos los términos y 
la información que se contienen, con dife­
renciación de aquellos mínimos que han 
de obrar en el conocimiento de los alum­
nos, del gran público y de los especialis­
tas. Y todo ello tratado desde la doble 
perspectiva que abarca la obra: es, en 
primer lugar, un INFORME con gran co­
laboración, descripción de centros, expe­
riencias, planes de formación informática, 
etcétera; y, además, se puede considerar 
un TRATADO, pues son muchas las reflexio­
nes sobre la pedagogía, el lenguaje, la co­
municación, hechas con gran implicación 
y realismo. 

La afirmación del valor pedagógico de la 
informática, las situaciones comparativas 
de esta realidad en distintos países nos 
hacen ver la seriedad del problema y la 
necesidad de que los organismos oficiales 
vayan entrando en la marcha universal de 
los países desarrollados. 

José María MARTÍNEZ 

Juan Antonio MORA: Acción tutorial y 
orientación educativa. Ed. Narcea, Ma­
drid, 1984, 160 pp., 19 X 17 cm. 

Dentro de la bibliografía sobre la tuto­
ría cabe destacar esta obra por el conte­
nido psicopedagógico y las numerosas 
aportaciones prácticas que realiza. 
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El autor define, explicita conceptos, 
cuestiona, ejemplifica... cada uno de los 
temas con gran orden y claridad. Ser do­
cente y ser tutor son roles complemen­
tarios con exigencias específicas de pre­
paración y rasgos personales. 

Para la acción correcta, el autor propo­
ne comenzar por el diagnóstico de los múl­
tiples factores que influyen en el apren­
dizaje, para pasar Juego a un proceso con­
tinuado de orientación, ya sea individual 
o grupal. Las técnicas de orientación se 
ponen al servicio de la relación sincera, 
atenta, empática; las técnicas , los cues­
tionarios, los tests ... han de estar al ser­
vicio de esa relación sin convertirse a sí 
mismos en finalidad. 

La adquisición de hábitos de estudio, 
la corrección del fracaso escolar... tienen 
su atención en la obra en sus factores más 
significativos: condiciones ambientales, 
afectivas, técnicas de estudio, atención, et­
cétera. El tutor ha de conocer al individuo 
y al grupo, y así la tutoría tendrá dos 
vertientes -individual y grupal- con exi­
gencias particulares. 

Ya que el autor se muestra buen cono­
cedor de la realidad, sus páginas pueden 
enriquecer a quienes ejercen esa delicada 
función de orientar a los alumnos por el 
camino del aprender y de la educación. 

José María MARTÍNEZ 

Fernando JIM ÉNEZ H. PINZÓN: Técnicas 
psicológica_s de asesoramiento y ayuda 
interpersonal (Counseling). Ed. Narcea, 
Madrid, 1983, 230 pp., 19 x 17 cm. 

De acuerdo con el título, el autor se 
centra en las técnicas. Da unas conside­
raciones breves sobre las actitudes que 
han de animar al orientador y pasa en se­
guida a convertirse en el guía del lector. 
Para ello expone multitud de casos acom­
pañados de respuestas múltiples, de modo 
que permite al lector ir entrando de modo 
práctico en la técnica de la entrevista no 
directiva. 

Para quien posea conocimientos sufi­
:ientes de la corriente rogeriana, esta obra 
le sirve de ejemplificación. Los educado­
res, tutores, orientadores... encontrarán 
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en ella una oportunidad de incrementar 
su sensibilid:::d a lus problemas y la em­
patía que requiere su tratamiento. 

José María MARTÍNEZ 

Colección PADRES. Ed. Narcea, Madrid, 
1983. 

En números anteriores de SINITE hemos 
presentado varios ejemplares. Ahora re­
señamos brebemente: 

J . L. DucAMP, en Cómo descubrir la feli­
cidad a los hijos, nos pone en la pista de 
la felicidad no tanto como receta milagre­
ra cuanto en Jo que tiene de clima y am­
biente educativo. Ser uno mismo, crear, 
conocer su origen, descubrir a los otros, 
trascender la realidad en busca de Dios ... 
son otros tantos puntos de apoyo de esa 
felicidad buscada. 

Esta obra, en su brevedad, encuentra 
sitio para la consideración, el ejemplo, la 
leyenda y hasta para el detalle. Está es­
crita para niños, pero los educadores y 
padres pueden encontrar en ella la sabi­
duría de Jo pequeño. 

L. RIESGO y c. PABLO, de quienes ya co­
nocemos la sensibilidad educativa, nos 
brindan ahora Los padres ante la adoles­
cencia de sus hijos. El tema de la adoles­
cencia sigue siendo preocupación psicoló­
gica y pedagógica: mundo interior y en­
torno del adolescente, crisis de fe, amis­
tad, droga, vocación... son otros tantos 
temas tratados con brevedad y sistemati­
zación e incluso con orientaciones y «cami­
nos de solución». En el fondo, los autores 
buscan a ese adolescente capaz de optar 
personalmente frente a la vida, la amis­
tad, la fe sincera y personalizada. Este 
enfoque anima a recomendar esta lectura 
a cuantos quieren educar a la nueva gene­
ración, necesitada de orientadores. 

A. VEZfN, con Mamá trabaja ... ¿proble­
ma familiar?, estudia el problema de las 
madres que trabajan fuera de casa. Los 
planteamientos se hacen desde la opinión 
de los maridos, de los hijos, desde la mu­
jer.. sirviendo pistas de reflexión crítica 
más que soluciones a un problema tan 
variopinto. 

Como todas las obras de la Colección 
PADRES, estas tres gozan de las mismas 



cualidades de brevedad, claridad y siste­
matización. Son de especial interés para 
quienes son los primeros educadores. 

José María MARTÍNEZ 

VARIOS AUTORES, Colección «Así se hace el 
hombre»: n . 1, M. RICHARD: El nacimien­
to. El embarazo y los primero.s meses de 
la vida, 79 pp.; n. 2, A. Gu1LLOTTE: De 
O a 18 meses. La educación conjunta del 
nifío y de sus padres, 86 pp.; n . 3, 
Ch. MACCIO: El complejo de Edipo. Ins­
trumento de liberación, 79 pp.; n. 4, 
J.-F. SKRZYPZAK: De 1 a 3 años. Hacia 
una personalidad autónoma, 108 pp.; 
n. 5, A. GUILLOTTE: De 3 a 6 a,ios. El 
niiio, artífice de su propia vida, 86 pp.; 
n. 6, M. RICHARD: De 5 a 12 años. El 
1Liiio en fase de latencia, 75 pp.; · n. 7, 
A. DONVAL y O. THIBAULT: De 11 a 15 
aPi.os. La pubertad: los desafíos de una 
revolución, 87 pp.; n. 8, M. F. CorE-JALLA· 
DE: De 14 a 19 años. La adolescencia o la 
dificultad de ser. Ed. Sal Terrae, San­
tander, 1984. 

Se trata de una hermosa, sencilla, atrac­
tiva y sintética colección de psicología 
evolutiva, donde se traza el itinerario psi­
cológico de la personalidad del no nacido, 
del niño, del púber y del adolescente, pero 
teniendo en cuenta no sólo los aspectos 
psicológico-evolutivos, sino también el con­
texto sociocultural y la perspectiva de 
la educación. Colección que, por su fácil 
manejo y por su lectura sencilla -lo cual 
no merma nada su contenido riguroso-, 
se ofrece a padres y educadores en un 
intento de conocer mejor la evolución del 
niño y los datos específicos de cada edad. 

R. S. 

Heinz LODUCHOWSKI: Participación y CO· 

municación creativas. Herder, Barcelo­
na, 1982, 229 pp., 20 x 12 cm. 

La relación bíblica con que comienza 
la obra nos pone en contacto con el in­
cansable crear divino (bará) y con el sen­
tido más genuino de la palabra crear. La 
creación es el primer don de Dios al hom-

bre y la revelación el acto creativo de la 
palabra dialógica entre el hombre y Dios. 

El hombre y el mundo creados hallan 
enormes márgenes de comunicación crea­
tiva para configurar su propia existencia. 
Y en medio de la paradoja cristiana, el 
acto de mayor libertad y creatividad será 
el amor, la confianza creativa en Dios, que 
se hace digno de crédito en Jesús. Desde 
El, lo cristiano permite el diálogo abier­
to, sin programar, creativo, en el que el 
cristiano «pierde su vida» para «salvarla» 
en la donación amorosa y creadora. 

Dados los planteamientos teológicos del 
autor, la cuestión se hace pedagógica y ca­
tequística: ¿cómo lograr un aprendizaje 
creativo de la comunicación? El autor 
ofrece ejercicios, provoca experiencias que 
lleven a la expresividad, a la libertad y es­
pontaneidad. La misma liturgia se consi­
dera como la celebración lúdica de la vida. 

Los educadores cristianos y catequistas 
pueden encontrar una consideración teó­
rica consistente, así como sugerencias para 
lograr una mejora en la capacidad creati­
va y expresiva de los niños. 

José María MARTÍNEZ 

Eberhard ToDr: La motivación. Ed. Her­
der, Barcelona, 1982, 323 pp., 22 x 14 cm. 

Esta obra, escrita en colaboración, reco­
ge múltiples teorías sobre la motivación 
y los resultados de otras tantas investiga­
ciones. No faltan las nociones previas so­
bre el origen de las emociones, estímulos, 
condicionamientos, refuerzos ... y sobre los 
resultados en el comportamiento animal. 

La motivación cognitiva (Lewin , Tol­
man), el valor de las expectativas (Atkin­
son), así como la «teoría ingenua de la 
conducta» (Heider) van abriendo el por­
tillo a las teorías de la motivación basa­
das en la dinámica de la personalidad: 
Freud, Murray y Maslow. Con ellos sur­
gen nuevos términos y explicaciones; la 
pulsión, las necesidades, el individuo como 
un todo integrado y organzado hacia su 
realización ... 

Y tras las teorías, los ámbitos de apli­
cación de la motivación. La escuela ocu­
pa lugar preferente, pues en ella hay que 
motivar aprendizajes, objetivos, intereses, 
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identificaciones .. . que lleven al alumno al 
rendimiento. La vida profesional es obje• 
to de estudio en sus motivaciones positi­
vas y negativas. La psicología del consu­
midor, fácil víctima de manipulaciones 
estimulares. 

Con esta obra, el tema de la motivación 
recibe un tratamiento riguroso, al mismo 
tiempo que asequible. La educación debe­
ría tener en cuenta estos capítulos para 
discernir las motivaciones e incrementar 
su dinamismo. 

José María MARTÍNEZ 

Anita E . WOOLFOLK y Lorraine MCCUNE NI­
COLICH: Psicología de la educación para 
profesores. Ed. Narcea, Madrid, 1983, 
688 pp. , 24 x 17 cm. 

Los objetivos que los autores señalan al 
comienzo de la obra orientan su estilo y 
contenido. Se trata de un tratado temá­
tico de educación que abarca desde los 
conceptos hasta el detalle metodológico 
y el problema concreto que se presenta 
en el aula. 

La obra consta de seis partes , tratadas 
con profundidad y perfectamente estruc­
turadas en contenido y forma. Comienza 
por presentar las aportaciones de la psi­
cología a la educación y al educador. La 
maduración y crecimiento de alumno ocu­
pan una segunda parte, cuidando de que 
los aspectos intelectuales, personales y so­
ciales ocupen el lugar que les corresponde 
en el equilibrio de la personalidad. La 
teoría y práctica del aprendizaje (3.• par­
te) trae a cita las distintas escuelas e in­
vestigaciones: asociacionismo, conductis­
mo, Gestalt, creatividad y transferencia. 

La cuarta parte se adentra en la peda­
gogía y realización de la instrucción, para 
lo cual recorre las distintas tareas peda­
gógicas : formulación de objetivos, la mo­
tivación, el empleo de estrategias docentes 
y demás técnicas de organización de la 
clase como grupo y lugar de comunicación. 
El educador necesita unos conceptos bási­
cos de estadística para la medición y eva­
luación de resultados, tema que los auto­
res presentan en la parte quinta. Los 
problemas especiales cierran la obra: gru­
pos de procedencia multicultural, proble­
mas de aprendizaje, superdotados, etc. 

La obra se afirma hija de la reflexión 
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y la experiencia, así como resultado de las 
aportaciones de numerosos educadores. 
Su lectura temática puede enriquecer la 
reflexión de los profesores y su hacer den­
tro del aula. 

José María MARTfNEZ 

Albert BANDURA: Principios de modifica­
ción de conducta. Ed. Sígueme, Sala­
manca, 1983, 641 pp., 24 X 17 cm. 

Dentro del gran tema de las terapias 
de la conducta, A. Bandura nos ofrece 
en esta obra un tratado científico de gran 
calidad . Comienza por analizar los con­
ceptos y presenta los datos de su análisis 
acompañado de las técnicas de tratamien­
to. Evitando conceptos como enfermedad, 
curación... opta por el término «cambio 
de comportamiento». Aunque conductista, 
Bandura no duda en dar más cabida al 
sujeto para afirmar la interacción existen­
te entre la coducta y el medio que con­
trola. ¿Es posible la libertad de elección 
mediante enfoques coductuales? ¿Y el 
autodescubrimiento por insight? La res­
puesta de Bandura consiste en afirmar 
que se trata de un método científico para 
lograr una moralidad humanista con efi­
cacia. 

La adquisición de nuevos modelos de 
conducta se realiza por procesos vicarios 
(modelo, imitación, identificación ... ), ya 
por aprendizaje observacional, por efec­
tos inhibitorios y por la facilitación de 
respuesta, modelos que afectan a compor­
tamientos motores, afectivos y sociocultu­
rales dependientes de la cualidad de los 
modelos sociales. 

El problema de un comportamiento 
aprendido es el de mantenerlo de modo sa­
tisfactorio. Aquí las leyes del reforza­
miento tienen vigor: estímulos, frecuen­
cia, contingencias ... que el autor considera 
sobre todo en sujetos con comportamien­
tos desviados y delincuentes. Con frecuen­
cia se emplean sanciones negativas (con­
trol aversivo) como incitadores de miedo 
y de conductas desviadas, aunque también 
se cree que el castigo puede inducir a in• 
hibiciones conductuales. Tanto en la es­
timulación positiva como en la negativa, 
la conducta tiende a desaparecer cuan­
do desaparece el esfuerzo: es la extin­
ción, pero entendida como desplazamiento 



más que como desaparición; al suprimirse 
los refuerzos, emergen formas alternati• 
vas de conducta. 

En la actualidad, los métodos de modi­
ficación de conducta se basan en técnicas 
de contracondicionamiento sobre conduc­
tas emocionales condicionadas. El trata­
miento se dirige hacia la representación 
simbólica de amenazas reales por aplica­
ción progresiva de estímulos que logren 
dominar las conductas evitativas. En ca­
sos de desviación sexual, alcoholismo, etc., 
los procedimientos aversivos han mostra• 
do especial eficacia. 

En la línea conductista de Bandura re­
sulta importante destacar sus afirmacio­
nes sobre la presencia de los procesos 
simbólicos (conciencia) tanto en las con­
ductas simples como en las más comple­
jas. Sus constataciones nos hacen creer 
que siempre existe una conducta «interna­
lizada», autovalorativa, y es esencial esta­
blecer refuerzos autodirigidos si se quiere 
que los cambios conductuales se genera­
licen y perduren. 

José María MARTÍNEZ 

Gilbert DIATKINE: El nmo: de la observa­
ción a la terapia. Ed. Médica y Técnica, 
Barcelona, 1982, 184 pp., 24 x 17 cm. 

La observación psicoanalítica de los 
comportamientos infantiles tiene escena• 
rios muy diversos, pero ocupan especial 
relieve los Centros de Observación (Mos­
cú, Le «Coteau», La Guardería Hams­
tead ... ) , en los cuales diversos grupos de 
especialistas en psiquiatría, pedagogía ... 
crean situaciones de observación, ya sean 
de laboratorio o con observación directa 
en el medio natural. 

En esta obra se plantean problemas crí­
ticos sobre estos centros -J. Henry-, 
tales como las identificaciones infantiles, 
las transferencias e incluso el de la ideo­
logía médica, tanto más difíciles de su­
perar cuanto el centro de observación se 
vaya quedando en una situación pura de 
laboratorio. 

Hay en la obra unos capítulos dedica­
dos a otros tantos casos de estudio: La 
nifia en un medio familiar hostil con reac­
ciones de ausencia debidas a contra-acti­
tudes parentales. Los síntomas de aban­
dono, depresión, inhibición intelectual, 

son consecuencia y quedan aquí estudia­
dos (cap. III). «El niño terrible», con su 
inestabilidad, trastornos nerviosos, impul­
sividad y agresividad, encuentra un am­
biente terapéutico en la aceptación de sus 
problemas sin dejarlo a merced de su 
culpabilidad (cap. IV). Y así se pueden 
seguir en la obra interesantes casos de 
psicopatías, de «perversión»... tratados 
con detalle y profundidad. 

Toda observación ha de tener en cuenta 
el medio o bien crearlo y modificarlo; 
pero las instituciones de observación han 
de tener muy presente su condición de 
«satélites» en torno al medio familiar: 
se trata de reconstruir la dinámica fami­
liar y siempre resulta más positivo hacer­
lo desde dentro de la familia, sobre todo 
con sujetos, verbigracia: esquizofrénicos 
(Linz), ya que el análisis permite discer­
nir los niveles de comunicación, las «pa• 
radojas pragmáticas», etc., lo cual no im­
pide que toda nueva aportación antropo­
lógica lleve a la creación de nuevas insti­
tuciones. 

La obra, dado su marcado contenido 
técnico, es una valiosa aportación al cam• 
po de la terapia infantil. 

José María MARTÍNEZ 

c. CASTA ÑO LóPEZ·MESAS: Psicología y orien­
tación vocacional. (Un enfoque interac­
tivo.) Ed. Marova, Madrid, 1983, 418 pp., 
23 x 16 cm. 

Comienza el autor de esta obra por ana­
lizar los conceptos de finalidad, las afir­
maciones de la biología, los principios de 
la teoría general de sistemas .. . antes de 
llegar al concepto de motivación vocacio­
nal y la de vocación profesional: «La lla­
mada, cuajada en una decisión, de alcan­
zar el óptimo de las posibilidades indivi­
duales, es decir, la autorrealización, por 
medio de cierto tipo de actividades encua­
dradas en el marco de una carrera profe­
sional.» 

Los determinantes ele las opciones: ¿es 
el azar, la economía, los criterios cultura­
les (prestigio, presión familiar) o los ras­
gos psicológicos que impulsan las opcio­
nes? La decisión vocacional se da cuando 
el individuo es capaz de integrar la dimen• 
sión cognoscitiva, motivacional e instru-
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mental. Luego viene el proceso de madu­
ración y de orientación técnica vocacional. 

No podía faltar la revisión de los crite­
rios psicoanalíticos relacionados con la 
decisión vocacional: sublimación, identi­
ficación, mecanismos de defensa ... , que, si 
bien están presentes en toda opción, «aña­
den poco a la teoría del consejo vocacio­
nal». Hay motivaciones -de el «logro», 
la realización de expectativas positivas ... -
que tienen gran influjo junto con la inci­
dencia de los valores y valoraciones per­
sonales. 

La segunda parte de la obra está dedi­
cada a la orientación propiamente dicha: 
proceso de maduración y aprendizaje, as­
pectos humanos y técnicas orientativas, 
cuando se interaccionan, llegan a un mo­
mento integrador. 

El autor va revisando capítulos impor­
tantes de la psicología experimental. Los 
intereses vocacionales han sido objeto de 
estudio y nos han dado escalas de gran 
valor predictivo ... La personalidad igual­
mente h a permitido investigar los rasgos 
que permiten definirla desde el punto de 
vi sta ocupacional: estabilidad, autoestima, 
eficiencia, neuroticismo, etc. Y, además, 
la inteligencia , sobre la cual los estudios 
han sido más abundantes y a cuya sombra 
se halla la relación con la elección voca­
cional, ya que cada uno busca la satisfac­
ción en el trabajo para el cual se siente 
dotado. 

No olvida el autor uno de los aspectos 
más interesan tes de la inteligencia: el pen­
samiento creador. Repasa la situación teó­
rica del criterio creatividad, su relación 
con la inteli gencia y la personalidad, los 
factores de flexibilidad, fluid ez, etc., para 
llega r a lamen tar la «asfixia de la creati­
vidad» par una sociedad que alienta, so­
bre todo. el logro productivo. 

Obra de gran contenido técnico, muy 
documentada y de gran interés científico. 

José María MARTÍNEZ 

Eduardo T. GJL DE MURO: Televisión y fa­
milia. El hogar, entre la agresión y la 
cultura. PPC, Madrid, 1984, 150 p. , 
18 x 12 cm. 

La familia sufre una fuerte agresión te­
levisiva (proporcionalmente, en España 
hay más televisores que en Francia, In­
glaterra, Holanda o Suecia, por ejemplo). 
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Desde luego, sería demasiado cómodo con­
vertir a la TV en el chivo expiatorio de 
nuestros males. Pero no es menos cierto 
que suele interesarnos más la cantidad 
que la calidad, y que la regla de oro de 
muchos productos de TV consiste en se­
guir los gustos del público, es decir, las 
emociones epidérmicas y abundantes, y las 
psicologías más o menos convencionales. 

La familia, mediante la selección y el 
diálogo, tiene que actuar de filtro psico­
lógico y moral. Tiene que conseguir, aso­
ciándose, que la tengan más en cuenta, ya 
que es el máximo destinatario potencial. 
De hecho, la TV sirve sobre todo al Go­
bierno y a su partido; piénsese, por ejem­
plo, en la descarada depuración llevada 
a cabo en TVE (centenares de personas 
han sido despedidas; lo que cuenta es el 
activismo, la militancia y la demagogia). 
En líneas más generales puede decirse que 
«o el mundo de la comunicación tiene sig­
no cristiano o el mundo de la comunica­
ción tiene signo marxista» (p. 38). En 
es te campo el marxismo europeo quiere el 
monopolio; de ahí su terrorismo intelec­
tua l contra todo lo que se le oponga (lo 
tacha de fascista o lo silencia y excluye). 

Esta obrita, escrita de modo ameno y 
con soltura, revela el buen conocimiento 
que el autor tiene del mundo de la TV 
y constituye una primera aproximación 
educativa a este medio tan importante. 

P.M. 

Oct:wia AGUAR, Juan José DíAZ y varios: 
Las drogas: familia y escuela (unidad 
de protección). Ed. Instituto de Orien­
tación Psicológica EOS, Madrid, 1982, 
p. 126, 22 x 16 cm. 

La obra parte del análisis de un hecho 
fácilmente constatable: el consumo de dro­
gas se ha desplazado de un carácter ideo­
lógico, contestatario, reducido o de moda 
pasajera a tomar un carácter inequívo­
camen te consumista. El libro intenta apor­
tar al educador ideas de acción preventiva. 

Consta de cuatro partes muy definidas: 
En la primera se analiza el ser humano; 
las drogas y sus efectos. En la segunda 
se hace un estudio sobre las drogas y la 
sociedad. En la tercera la exposición re­
cae sobre el individuo y su entorno social: 
droga y familia, droga y escuela, droga y 



pandilla. Finalmente, la cuarta se dedica 
al estudio del drogodependiente y su reha­
bilitación. 

Finaliza la obra con dos anexos de in­
terés práctico: 

I. Reseña de centros. 
II. Bibliografía sobre el tema. 
Se trata de un sencillo manual práctico 

sobre el terna, escrito con estilo sencillo 
y claro puede decirse que es una obra de 
gran interés para padres, educadores, 
maestros y quienes viven en contacto di­
recto con jóvenes, e incluso para estos 
mismos, pues les ayudará a clarificar las 
ideas sobre las drogas y sus efectos sobre 
el organismo y el psiquismo humano. 

Balbina FUERTES PÉREZ 

COLECTIVO lCEM (lNSTJT UTO COOPERATIVO 
DE LA ESCUELA MODERNA): Perspectivas de 
educación popular. Ed. Fontanella, Bar­
celona, 1981, 268 p. 

Para quienes conocen y viven la pedago­
gía de C. Freinet, este volumen aporta 
una respuesta a los problemas múltiples 
y difíciles que plantean tanto la enseñan­
za en sí misma como los fenómenos que 
afectan al proceso educativo. Desde la 
perspectiva freinetiana se aportan «nue­
vos enfoques metodológicos » y de conteni­
clu con el ánimo de inser tarse e influir 
en la realidad social, cultural y educativa 
ele nuestro tiempo. 

En una primera parte (análisis y crítica 
del sistema educativo actual) se denun­
cian «los errores y las lacras del sistema 
ed ucativo vigente como reproductor de la 
soc iedad en su conjunto», y se llega des­
pués a proponer una estrategia política 
que sea a la vez alternativa y solución a 
los problemas analizados. En la segunda 
parte se ofrece la «contra-imagen» de la 
praxis de la pedagogía freinetiana, en la 
que se desgranan los logros más impor­
tantes de esta pedagogía, confirmados por 
los propios alumnos. La tercera parte des­
arrolla la estrategia educativa propia de 
los centros Freinet y las reivindicaciones 
del ICEM en pro de una educación po­
pular. 

En suma, el libro se ofrece como una in­
vitación desde la «fe» en Freinet y desde 

la experiencia de su pedagogía para supe­
rar los defectos constitutivos de la peda­
gogía tradicional. 

T. GARCÍA REGIDOR 

Jürgen HENNINGSEN: Teorías y métodos 
en la ciencia de la educación. Herder, 
Barcelona, 1984, 145 pp., 19,5 x 12 cm. 

¿Cómo desarrollar los conocimientos so-
b1·e ed ucación para darles rigor compren­
si,·o cada vez más acorde con la realidad 
humana y objetiva que representan y 
para que desde la misma realidad, por la 
propia comprensión de posibilidades y exi­
gencias en ella contenidas, promuevan al 
hombre educable? El método necesario 
;,ara investigar sobre educación y hacer 
pedagogía se define por su respuesta a 
ta les preguntas; según sea su siempre re• 
lativa adecuación, se identifica más o me­
nos con el cómo ele la ciencia ajustada al 
quehacer educativo. ¿No podría hallarse 
entre la variedad -con sus antagonismos 
y divergencias- alguna forma de comple­
mentación recíproca a través de la cual 
los distintos métodos hicieran más ase­
quible esa respuesta común buscada por 
tocios? 

El esclarecedor libro de Henningsen es 
intento de favorecer esta colaboración en 
uno ele sus aspectos ineludibles y esen­
ciales: el diálogo, no ya sobre las cues­
tiones ele la Pedagogía, sino mantenido 
sobre la manera ele plantearlas y de dar­
les solución, y en el que los interlocutores 
son los pa;·ticlarios ele los distintos méto­
dos, si bien sólo consiguen hablarse en 
palabras de quien asume entre ellos la 
función de mediador y procura cumplir­
la con escrupulosa fidelidad. 

Se trata de un libro que leen con inte­
rés los investigadores, porque en muchos 
casos les ofrece la síntesis justa y difícil 
de encontrar de modo tan penetrante como 
scnci lio. Los ed ucadores, preocupados por 
la acción eficaz y dudosos ante las mu­
chas perspectivas propuestas, quizá con­
cluyan en nueva inseguridad a partir de 
las limitaciones que el autor señala, mas 
no debiera ser así: aunque ele modo inte­
rrogativo, la visión se enriquece y supera 
su parcialidad al descubrir elatos com­
plejos necesitados de integración , y tal 
vez en su conjunto no bien estudiados por 
ninguno ele los métodos. 
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En ocasiones tienta al lector la sospe• 
cha de ver ante sí una confrontación ce­
rrada a toda respuesta definitiva, como si 
ningún camino fuera practicable y la ar­
ticulación de los métodos fuera imposible. 
En verdad, el libro despierta así la grave 
cuestión que subyace en todos sus plan­
teamientos y los condiciona por el punto 
de vista adoptado: ¿qué valor tienen el 
diálogo y la compementación recíproca 
si los criterios y bases no sólo difieren, 
sino que en gran medida se excluyen? Hoy 
la pregunta quizá pierda buena parte de 
su duro contenido teórico por la concien­
cia de que nuestras soluciones son siem­
pre relativas. Más allá de ellas, y también 
en su base, encontramos al hombre con 
su inagotable exigencia y poder de supe­
ración y con el temible riesgo de frus­
trarse. ¿Estamos hoy mejor dispuestos 
para coincidir en la búsqueda y afirma­
ción de lo que en nosotros trasciende 
nuestros males? 

J. CASTAÑÉ 

w. B. DoCKRELL, D. HAMILT0N y otros auto• 
res: Nuevas reflexiones sobre la inves­
tigación educativa. Narcea, Madrid, 1983, 
24 x 17 cm. 

Los once estudios y trabajos recogidos 
en la publicación aportan más de lo que 
el título general anuncia. Sin duda, por de 
pronto, los autores comparten la pregunta 
manifiesta y básica de cómo investigar 
sobre temas de educación, mas no desarro­
llan al respecto meras reflexiones forma­
les o de carácter epistemológico, sino que 
plantean a nivel de Pedagogía -investi­
gando sobre educación- problemas de 
contenido tan específico y real como los 
que se refieren a aspectos principales de 
las actuaciones políticas en materia de 
educación, el estudio pedagógico de casos, 
los criterios para una conveniente evalua­
ción de los programas, el condicionamien­
to básico del plan educativo por la institu­
ción escolar concreta, los factores invisi­
bles de la Pedagogía actual, la reproduc­
ción del poder a través de la institución 
escolar y de la Pedagogía. 

Al lado de estas cuestiones y en su mis­
mo núcleo se consideran, por una parte, 
situaciones y recursos para darles la de­
bida respuesta desde la Pedagogía y, por­
otra, temas que es preciso plantear en la 
propia raíz de la investigación pedagógica, 
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tales como la interdependencia de la prác­
tica y la teoría, la referencia axiológica de 
los datos a los ideales y modelos, la in­
dispensable y poco lograda colaboración 
entre quienes abogan por métodos dis­
tintos. 

El libro lleva, hasta donde es posible 
llevarlos, la base sociológica y los postu­
lados empíricos de la investigación sobre 
tan importantes temas. Es notable Y, en 
términos generales, fecunda la preocupa­
ción de los autores por atenerse en sus 
planteamientos a lo que la realidad revela 
y permite. Respecto de las opciones sobre 
modelos educativos y criterios axiológi­
cos, al menos en primera instancia se re­
mite la solución a quienes en la sociedad, 
como sujetos de la propia vida, han de 
encauzar libremente el desarrollo perfecti­
vo humano. Pero queda una pregunta ul­
terior, determinada por la dialéctica de 
las estructuras y de los hombres en el 
interior de ellas: la pregunta sobre el 
sentido humano de lo que en nosotros, 
desde su origen más profundo, permite y 
exige superar cuanto somos y tenemos, in­
cluidas las propias decisiones libres (su­
puesto que las hay) . 

J. CASTAÑÉ 

Olivier CLÉMENT: Sobre el hombre. Ed. En­
cuentro, Madrid, 1983, 268 pp., 18 X 11 
centímetros. 

La síntesis profunda y bella de raciona­
lidad, poesía y sentido teológico ofrecida 
por O. Clément en sus páginas acerca del 
hombre no resulta fácil de traducir a con­
ceptos y palabras que no sean precisamen­
te los suyos. Tampoco obliga a agotar el 
texto para identificarse con el enfoque 
y los criterios y tesis manifestados por el 
autor: en cada una de las páginas del 
libro -como cuando se dialoga con al­
guien coherente y veraz, al comprenderle 
en cada una de sus palabras y acciones­
aparecen la misma visión y la misma ac­
titud, incluso bajo formas muy diversas. 

El autor se expresa con la intensidad y 
entereza de quien renuncia a todo por la 
respuesta definitiva y única tras haberla 
hallado desde el dolor en la noche de una 
larga ausencia . Valga a continuación algún 
rasgo de la síntesis que el libro contiene. 

Estamos divididos y es necesario morir 
a la división. Descubro que soy amado ra-



dicalmente y cambio de vida. «La perso­
na es siempre única. Rompe los conjun­
tos; es rotura en el universo» (p. 42). «Dios 
no ha conocido realmente al hombre más 
que en la cruz» (p. 45). «Un solo Hombre 
en la multitud de personas» (p. 67). El 
Tres de la Trinidad es un número «meta­
matemático» que, idéntico siempre al 
Uno, significa la superación infinita de la 
oposición en la plenitud del amor, según 
una diferencia transparente en la que cada 
Persona, en lugar de oponerse, propone a 
las otras (p. 39). El amor pone el eros al 
servicio de la ternura (p. 115). «Testimo­
niar la potencia creadora del amor a tiem• 
po y a destiempo» (p. 170). 

«Todo hombre que sale del sonambu­
lismo es antes o después herido de muer­
te por el sufrimiento del mundo» (p. 92) . 
Dios es el abismo que revela abismos 
(p . 45). En Cristo, mi muerte está detrás 
de mí y no delante (p. 89). La historia no 
va a ser Reino de Dios. Pero el horizonte 
cristiano no se limita a la historia (p. 163). 

La revelación bíblica, por su finalidad 
espiritual, es fundamento de la técnica. 
Soy captado por la belleza; hay en ella di­
mensión religiosa; pero la belleza no pue­
de salvarnos (p. 211). Debemos conseguir 
«la revelación del reino de las esencias 
en torno al rostro humano deificado» 
(p. 217). 

J. CASTAÑÉ 

Juan Luis Ru1z DE LA PEÑA: Las nuevas an­
tropologías. Un reto a la teología. Sal 
Terrae, Santander, 1983, 21 x 13 cm. 

La temática del hombre que desarrollan 
las antropologías actuales aparece en el 
libro de J. L. Ruiz de la Peña densa y pre­
cisa a través de los análisis llevados por 
el autor al núcleo de las concepciones ex­
puestas, abiertos a la complejidad y ri­
queza de las cuestiones consideradas y 
coherentes en su confrontación de las te­
sis, según criterios de una fenomenología 
fiel a los datos y esclarecedora. A veces 
se tiene la impresión de que la pluralidad 
en los aspectos explicativos hace perder 
de vista relaciones básicas de conjunto, 
requeridas por los planteamientos para 
su validez y para su sentido unitario; pero 
tanto la presentación expositiva de las 
teorías acerca del hombre como la refle-

xión crítica sobre ellas revelan compren­
sión certera y penetrante. 

El autor examina tres grupos de pre­
guntas y de teorías e hipótesis: el hombre 
en su doble carácter de sujeto y objeto, 
los aspectos comunes e irreductibles entre 
el hombre y los animales, y la unidad men­
te-cerebro, definida por el orden entre 
funciones de signo contrario. 

La referencia al primer apartado pide 
se examinen diversas interpretaciones del 
proyecto humano, de la vinculación entre 
el hombre y su contexto y del devenir en 
que el finalismo humano y su múltiple 
condicionamiento dan curso y efectividad 
a la historia. Aparecen así posturas inter­
pretativas más o menos cercanas a la afir­
mación del hombre como libertad pura 
y a la pura ausencia del sujeto humano. 

Los apartados segundo y tercero com­
parten lo más significativo de sus proble­
mas, como interrogación básica sobre la 
continuidad y los distintos niveles en los 
procesos evolutivos que la ciencia reco­
noce y se esfuerza por explicar. 

Hay en el libro la debida atención a los 
datos y argumentos, sin que en ocasiones 
falten brotes de viva polémica. Lo que 
en todo caso deben apreciar los lectores 
son la calidad informativa, la justeza y la 
buena articulación de los análisis y valo­
raciones críticas. 

Parece que la clave teórica asumida por 
el autor -y sin duda la de quien escribe 
esta sencilla reseña- se sugiere con par­
ticular adecuación al sinteizar experien­
cias como las que subyacen en la tesis del 
hombre «criatura y creador de la socie­
dad» (p. 53), si ello significa reconocer la 
capacidad y exigencia humanas de cons­
tituirse por desarrollo de la propia uni­
dad singular y concreta que es cada uno, 
dando curso, sentido y eficacia perfectiva 
a relaciones interhumanas definidas por 
la interdependencia, pero también, y de 
modo más específico, definidas por la 
apertura y proyección hacia lo todavía no 
realizado, merecedor de estima y que, rea­
lizándose en nosotros, a la vez nos perso­
naliza y nos une. El autor expresa con 
claridad el recurso por el que el hombre 
es distinto y único dentro de la realidad 
al hablarnos de la «autotrascendencia ha­
cia lo nuevo, distinto y superior». Y por 
ser así el hombre humano, cabe reconocer 
la presencia anticipadora -anterior a nos­
otros mismos- de una libertad que nos 
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acompaña y nos hace libres por su propia 
trascendencia. 

J. CASTAÑÉ 

Juan José SANGUINETI: Lógica. EUNSA, 
Pamplona, 1982, 211 pp. ,21,5 x 14,5 cm. 

Tomás ALVIRA, Luis CLAVELL y Tomás ME­
LENDO: Metafísica. EUNSA, Pamplona, 
1982, 247 pp., 21,5 x 14,5 cm. 

Angel RODRÍGUEZ LUÑO: Etica, EUNSA, 
Pamplona, 1982, 261 pp., 21,5 x 14,5 cm. 

Los tres libros publicados por EUNSA 
para iniciación en las disciplinas ele Lógi­
ca, Metafísica y Etica, presentan en común 
las ventajas ele exponer con claridad lo 
más significativo ele cada tema dentro de 
una síntesis que recoge en forma precisa 
y ordenada -según el orden demostra­
tivo de sistemas siempre vivos y fecun­
dos- la determinación aristotélico-tomis­
ta de cuestiones y cauces de respuesta que 
dan carácter de ciencia a tales displinas. 

Puede explicitarse que lectores para 
quienes la presente iniciación en temas 
capitales de la filosofía ha de tener sin 
duda interés y ricas posibilidades son los 
científicos que se propongan aplicar sus 
hábitos de reflexión al estudio de criterios 
y presupuestos humanos en la base de las 
ciencias empíricas, y ante el quehacer de 
investigación, a l que es necesario dar sen­
tido según las exigencias esenciales del 
mismo hombre. Desde luego, sería grave 
error identificarse con estos (u otros) es­
quemas como respuesta definitiva; pero 
resulta ventajoso disponer de ellos para 
introducirse en las cuestiones y dominar 
con adecuación progresiva los datos e in­
tentos de solución en proceso de examen 
cada vez más comprensivo por su cohe­
rencia, su apertura y amplitud y su tras­
parencia crítica. 

A pesar de ciertas concepciones vigen­
tes, aquí la Lógica admite experiencias hu­
manas que por su índole básica y abarca­
dora la fundan, y la incluyen en la unidad 
interrogativa del ser como orden radical 
de presencia al que el hombre está ads­
crito . Convendría, por otra parte, una in­
formación más completa sobre corrientes 
y aportaciones actuales; así, en filosofía 
ele la ciencia, filosofía del lenguaje y ci­
bernética hay cuestiones y teorías que 
por su índole interclisciplinar y su impor­
tancia requieren hoy planteamientos reno­
vados de la Lógica. Una atinada referen-
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cia a la metodología interclisciplinar sí 
aparece en las pp. 151 y s. del libro. Tam­
bién es esclarecedora del tema la referen­
cia al orden científico (p. 203). 

La Metafísica aquí expuesta -aparte ele 
rasgos anteriormente descritos- hubiera 
cobrado hondura humana más manifiesta 
a l relacionarse en forma abierta y crítica 
con implicaciones actuales de la ideología 
y de la ciencia. Los autores, por cierto, 
proceden así en algunos lugares, con lo 
cual ofrecen la presentación de temas m e­
tafísicos en forma fecunda y bella. Tal 
ocurre con parlicular adecuación, a pro­
pósito de la libertad, que en su experien­
cia presupone pensamiento y superación 
humana según nuestra dimensión de tras­
cendencia (p. 126). La actualidad y los 
riesgos y r ecursos de la pregunta meta­
física por los valores debieran recabar 
una consideración más detenida y atenta 
del contexto histórico. En las confronta­
ciones expresadas convendría matizar a l­
guno de los juicios sobre Max Scheler. 
Tampoco la referencia a Platón, a propó• 
sito de la belleza, puede prescindir del in­
comparable discurso con que se concluye 
el diálogo Banquete. 

E l claro y preciso resumen de Etica 
descubre en distintos lugares una signifi­
cativa relación con experiencias básicas 
en las que la reflexión debe incidir. Así, 
por ejemplo, cuando se dice, sobre el abu­
so ele la libertad, que el hombre «malogra 
sus fuerzas y hace fracasar la inclinación 
más profunda de su ser» (p. 62), y en las 
certeras y actuales notas sobre la crítica 
social (pp. 174 y s.). La reiterada atención 
que en la bibliografía de los capítulos se 
presta a la Etica a Nicómaco, pone de ma­
nifies to una línea de estudio muy acorde 
con el hecho moral; pero parece extremar­
se la contraposición de teorías éticas 
cuando se dice que Kant «separó comple­
tamente la moralidad de la felicidad» 
(p. 76). La presentación captaría también 
con más hondura aspectos fundamentales 
de la \'ida y la historia si el tema del mal 
se planteara a partir de su experiencia y 
de su interpelación al hombre responsable. 
En lo que mira al trabajo (p. 246) y a la 
utopía (p. 68), así como también al poder 
en materia de educación (p. 211), hay omi­
siones que sería fácil superar, con lo que 
la presentación de tales temas resultaría 
más actual y sugerente. 

J. CASTAÑÉ 



Carlos FERNÁNDEZ BARllERÁ y equipo: Cua­
dernos de Oración. Editoria l Narcca. Co­
lección de Cuadernos. 31 pp. 

Pasar de las oraciones vocales a la ora­
ción vivida y la necesidad de un camino 
para ello es la motivación de esta colec­
ción y la finalidad de los autores. 

Acoge debidamente estructurado y or­
denados: textos, relatos, experiencias, mo­
tivaciones, símbolos, etc., que pueden ayu­
dar a la iniciación en la oración. 

En cada cuadernillo están presentes los 
aspec tos de contenido, psicopedagogía, ma­
teriales y sugerencias. El resultado es 
una aproximación a la experiencia ele ora­
c ión según los tiempos litúrgicos, las eda­
des, las experiencias vitales, etc. Las su­
gerencias y el m aterial proporcionado es 
fücilmente adaptable a los grupos cris­
tianos. Por otra parte, la colección está 
bien presentada. 

El conjunto resulta muy útil y sugeren­
te. La iniciativa de Carlos Fcrnández Bar­
bcrá y equipo es una buena ayuda para 
los educadores de la fe en el proceso ca­
tecumenal ele iniciación a la oración de 
los jóvenes cristianos. 

J. SASTRE 

VV. AA .: E l servzczo de la fe de nuestro 
pueblo. Directrices pastorales de la Con­
ferencia Episcopal Española (25 de julio 
de 1983). PPC. Documentos de Es tudio 
número 89. 

El documento se inscribe en la necesi­
dad de revitalizar, afianzar y consolidar 
las orientaciones del Concilio Vaticano II. 
La maduración de los grandes contenidos 
del Concilio exige una praxis pastoral 
nueva y diferente; también lo exige la ac­
tual situación del pueblo español. 

El Papa Juan Pablo II, en el Discurso 
a la Conferencia Episcopal Española, Ma­
drid, 31-X-82, así se lo pide a los obispos: 

«Vuestro país que experimenta una 
transición sociocultural de grandes 

proporciones y busca nuevos caminos 
de progreso; que desea la justicia y 
la paz, que teme, como los otros, ante 
el riesgo de perder su identidad; este 
país y, sobre todo, la Iglesia que en 
él peregrina hacia el Padre, darán in­
finitas gracias a Dios si encuentran 
siempre en vosotros maestros, padres, 
guías, pastores, animadores espiritua­
les como los delineó el Concilio» 
(n . 7) . 

El documento parte de unos criterios 
fundamentales para la acción caracteriza­
da por la necesidad entender educación 
de la fe como proceso la acentuar de la 
conversión a Cr isto y el compromiso con 
el hombre; para ello es necesario atender 
a la formación permanente de los agentes 
de pastoral, potenciar las instituciones 
que los preparan y clarificar los conteni­
dos de la fe para asegurar la identidad 
del mensaje cristiano y su asimilación por 
el hombre de hoy. 

Las grandes líneas ele acción enunciadas 
en los principios se concretan en cauces 
operativos muy esperanzadores a nivel de 
reflexión encuentros, congresos, planes de 
trabajo, ~tención especial a pobres, margi­
nados y jóvenes, orientaciones sobre as­
pectos importantes y urgentes de la vida 
cristiana, etc. 

El clocur.Jento contiene todo un progra­
ma para el momento presente que ya no 
es el de la transición y para una Iglesia 
que vive en una sociedad no confesional 
y en ambiente cu ltural agnóstico. Es muy 
ele agradecer al Episcopado Español la pre­
sentación ele estos criterios y líneas ele 
ac tuación que constituyen el itinerario al 
servicio de la fe de nuestro pueblo. Se 
nos pide talante evangelizador y misio­
nero. 

Las propuestas son sugerentes y valien­
tes, la tarea urgente y difícil; los esfuer­
zos de todos deben estar conjuntados para 
saber perfilar y llevar a la práctica las 
actitudes y objeti vos pastorales de la Igle­
sia Española hoy y aquí. 

J. SASTRE 

Nota: En la página 146 del n~m._ 75 ~e S~NITE apareció_ ,un error relativo ~- 1~ 
Editorial del libro La Bzblza, Hzstorza de la Salvacwn contada a los h1¡os. 
Las Editoriales son: Edit. PPC, Claret y Edinorte, Bilbao, 1983, 139 pp. (Ver 
recensión en la página y número arriba indicados.) 
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